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se  para  ello  de  las  comodidades  de  la  vida;  pero  no  de  lo 
que  necesita  para  su  honesta  inanutcticion  ,  puesto  que  la  Ley 
Natural  no  le  manda  amar  al  pruxiino  mas  ,  ni  tanto  ,  si  no 
eo!o  CQtno   á    si  mismo 

I  Que  debe  la  Patria  al  Ciudadano  ?  Lo  que  un* 
buena  madre  á  su  amado  hijo.  Luego  la  R-ejmblica  dt.be  á  los 
subditos  la  protección  de  sus  perfonas  ,  famüia  ,  y  bienes. 
Mas  como  estas  tres  propiedades  del  humbre  sean  dobles  ,  esto 
es,  espirituales  y  corporales  ,  por  ser  compuesto  de  espíritu 
y  cuerpo  ,  debe  la  Patria  al  ciudadano  doble  tuidon  de  sus 
propiedades  ,  prefiriendo  siempre  la  primera  especie,  por  ser 
de  absoluta  necesidad  ,  y  la  stguuda  so'o  relativa.  Explicóme. 
La  Patria  debe  principalmente  mirar  por  la  salvación  eterna  de 
sus  hijos  ,  en  que  solamente  cotisiste  su  verdadera  íeli>.idad.  Lue- 
go el  Congreso  debe  conservar  á  los  Peruanos  su  leligion  Ca- 
tólica ,  Apostólica  ,  y  Romana ,  tínica  verdadera  ,  y  en  que 
han  sido  educados  ,  no  solo  sin  permiiir  la  introducción  de  otra 
falsa  ,  mas  también  obligando  á  los  proíédtos  que  cjuieran  do- 
miciliarse en  su  seno  ,  á  profesarla  ,  para  que  de  su  traio  na 
resulte  en  sus  hijos  el  mayor  de  todos  ios  males  ,  de  perder 
©  adulterarse  su  religión  santa,  Y^  así  como  la  madre  natu- 
ral no  cumplirla  con  su  obligación  alimentando  al  hijo  con  su 
leche  ,  si  después  no  le  proporcionase  comida  sana  ,  y  apar- 
tase de  él  las  que  pyeden  enfermarle;  asi  la  Patria  ,  si  con- 
tenta con  lo  dicho  ,  no  procurase  que  los  ciudadanos  sean 
instruidos  desde  su  juventud  en  los  principios  de  la  sólida  doc- 
trina de  fé  y  costumbres  ,  y  no  prohibiese  severamente  la  ia- 
iroduccion  y   lectura   de    los  libros  anticatólicos  é  inmorales. 

He  aquí  ,  Señor  mió  ,  un  por  mayor  de  las  obliga- 
ciones  recíprocas ,  que  -fuera  muy  oportuno  explicar  difusamen- 
te al  pueblo  ,  para  lograr  su  completa  ilustración  ,  y  en  que 
deberían  ocuparse  los  periodistas  ,  si  quieren  hacer  suyo  el  pre- 
cio en  que  nos  venden  sus  papeks.  Lo  que  es  también  quan- 
to   por  ahora   se  ofrece  en   contestación  á  la  favorecida  de  ü 

jE/  Mediador  entre  locos  y  lo^uero^. 
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Como  el  suceso  de  la  deposición  del  mando  del  vírey- 
llítfo  del  Perú  del  general  Pezuela,  por  los  gefes  subleva- 
dos en  Aznapuquio  ,  es  uno  de  aquellos  acontecimientos 
que  interesan  por  si ,  y  dan  ocasión  á  desear  conocer  á 
los  que  tal  trastorno  han  ocasionado ,  para  poder  format 
una  idea  de  la  verdadera  causa  dellhecho ,  en  vbta  de 
su  carácter  ,  y  de  cuanto  hasta  ahora  se  ha  escrito  en  Li- 
ma por  varios  de  los  gefes,  y  los  agentes  del  general  La- 
Serna  ;  me  ha  parecido  útil  para  el  uso  de  los  ímparcisf 
les ,  dar  al  público  una  idea  ,  aunque  sencilla  ,  del  ca"* 
rácter  y  cualidades  del  general  La-Sema ,  y  délos  die¿ 
y  nueve  gefes  que  sobre  sí  tomaron  la  grave  responsabi* 
lidad  de  un  atentado  ,  de  que  en  igualdad  carece  de  ejem- 
plo ;  asi  como  también  del  coronel  Loriga ,  sóqio  de  los 
mas  criminales  ,  y  ajenie  solapado  de  la  empresa. 

Espu€sto  el  carácter  de  todos ,  se  dará  una  lijera  idei 
íJe  la  parte  esencial  que  cada  cual  tubo,  segün  loquehe 
podido  saber  por  ellos  mismos  ,  y  de  algunas  de  las  ocur- 
rencias inmediatas  mas  esenciales  ,  á  fin  de  que  cotejándolo 
el  lector,  venga  en  conocimiento  de  la  ninguna  parte  que 
la  oficialidad  y  tropa  tuvieron  en  el  hecho,  y  lo  distante 
que  estaban  los  habitantes  de  la  capital  del  Perú  de  sa- 
ber nada  hasta  después  de  haber  dejado  el  maado  el  Tire/ 
l^ítimo. 


Carácter  Y  cualidades  del  intruso  virey  de  lima 

Y    DEMÁS    DE  SU  COMPARSA. 
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•—Teniente  general  don  José  de  la  Serna. 

»?'..■  I ''  ■ 

,  .  Bsde  conocimientos  escasos,  fácil  de  ser  eno-añajo 
mísero,  de  intención,  muy  poco  familiarizado  con  el  dios 
Marte ,  y  sometido  al  coronel  Yaldés,  * 

— Brigadier  don  José  Canterac— 

Es  bizarro ,  instruido  ,  aplicado^  generoso,  y  aunque 
fogoso ,  de  carácter  dócil ,  y  adicto  á  Vaidés,  por  neccsi- 
dad,  según  aparecerá  adelante.  ** 

— Coronel  don  Gerónimo  Vaidés. 

Ha  tenido  habilidad  para  bacer  creer  en  el  Perú  que 
es  un  gran  militar  y  un  excelente  político;  y  es  muy  raro 
que  a  pesar  de  haber  sido  su  conducta  diameí raímente 
©puesta  en  uno  y  otro  sentido,  haya  sido  considerado  co- 
ma tal  en  un  tiempo.  Sin  duda  proviene  este  error,  de  que 
habiendo  el  y  los  demás  oficiales  que  trajo  La-Serna  de 
ia  Peniüsu  a  ***  adelantado  el  sistema  de  liacer  fijar  el  con- 
cepto pubhco  en  este,  pintándole  como  un  completo  o-e- 
^^'fl  ^  «^fe  4^,  t^^^oj  y  al  propio  tiempo  obser?^ 

*  Esta  fué  la  conducta  que  observo  en  el  Peni  du- 
rante su  mando  de  generhl en  gefe  ,  7/  d  concepto  aue 
pierece  en  aquella  provincm  j/  ejercito,  asi  también  c¿mo 
por  ¿os  ejectos  a  los  pocos  enemigos  que  siempre  tubo  á 
su  trente  1/  a  las  potencian  extranjeras  ,  que  en  sus  na- 
petes  pubhcos   lo  pintan  falto  de  valor  y  de  talentos 

Bien  le  pesa      mas  no  hay  otro  remedio  que  el  de 
ten^erj)ac?enem  ^  y  concluir  en  tragedia. 

•**      Vaidés ,  La-lorre ,   Toro ,  iSeoane  ^  Santa-Cruz^ 
y  lerrasí,  * 
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ban  que  nada  se  eieciiíaba  qne  no  fuese  hecho  por  deli- 
beración de  VaMés:  de  ahí  viene  el  oiígen  paia  ser  re- 
putado como  sujeto  de  íaleníos  superiores  ,  á  los  que  es- 
tudiosamente se  suponían  en  su  simple  general ,  litíado 
siempre  á  la  vohmíad  de  la  faceion  indicada  ,  que  por  fines 
parficulares  continuaron  honrándole  ,  aun  después  de  La- ' 
ber  dejado  el  mando  del  ejercito  del  alío-Pern  ,  porque 
asi  convenia  á  sus   planes. 

En  honor  de  In  verdad  puede  decirse ,  que  á  Valdes 
no  le  faltan  algunas  buenas  íeorias  ;  raas  como  la  marcha 
que  él  ha  seguido  en  todos  tiempos  ha  sido  sentando  el 
principio  general  de  su  interés  particular,  una  vez  que  él 
haya  advertido  forma  de  conseguirlo  en  su  arrebatada  ima- 
ginación, jamas  ha  encontrado  inconvenientes  en  ¡os  medios 
de  llegar  a  obtenerlo.  De  aqui  se  deriba  ¡a  capacidad  que 
tiene  para  poner  en  ejecución  cualquier  írasíorno  que  ala- 
gue sus  deseos ;  porque  la  perversidad  de  su  alma  no  co- 
nocp  obstáculos  que  le  limiten  sus  anti-morales  ideas,  no 
obstante  que  evidentemente  estén  en  oposición  de  una  re- 
glada política.  Entre  otras  causas  creo,  que  la  eseneiai 
que  ha  dado  margen  á  que  haya  llegado  á  este  partií  uíar 
género  de  pensar,  y  cierta  preponderancia  ,  ts  en  mi  sentir 
el  dominio  que  llegó  á  tener  sobre  La-Serna  en  el  ejérci- 
•to  ,  j  los  destinos  que  en  él  obtuvo  dí^sde  su  llegada, 
ya  como  jefe  del  estado  mayor  ,  ó  como  snb-inspíctor 
general  de  él:  pues  viéndose  en  actitud  de  mandado  todo, 
encontró  el  medio  de  hacerse  partido  ,  como  en  efedo  lo 
llegó  á  tener  en  la  mayor  parte  del  ejército ,  á  pesar  de 
ser  de  un  íraío  grosero  é  insolente :  pero  como  todos  se 
consideraban  obligados  á  él  ,  por  el  ranino  en  qne  escoba, 
toleraban  sus  frecuentes  ruaios  modos  ,  y  con  e!  tiempo,  lle- 
•garon  ,á  temerle  .auíi  les,  gefes  mas  releva^iks  del  eiéi> 
cito.  *  •      ■".  ^ 

Como  Yaldés  estaba  hecho  á  disponerlo  todo  y  á 
manejar  á.  I^a-Stjna  como  á  m\  niño ,  le  fué  violentísima 
la-  llegada  á  uqiu;!  ejército  del  brigadier  Caníerac  ,  nom- 
brado por  S.  M.  gefe  del  estado-mayor.  Asi  fué- que  em- 
pezó á  haber  eníjFe  elfos  continuos  celos  y  disgustos,    en 


rv/  .^'-S^^V^  á'^^-'^«  d  coronel  don  Ah] andró  González 
Vulaío^^os  ,  ci,  quien  distintas  loeces  ultrajó  y  comprQme' 
tío  a  lances,  bien,  serios. 


términos  que  habiendo  conseguido  Valdes  desconceptuarle 
•complcHameiite ,  y  extraído  así  todo  el  partido ,  llegó  por 
último  á  lograr  el  tener  á  Canterac  á  su  devoción  á  mas 
no  poder  ,  obligándolo  ya  en  este  estado  á  comprometerlo 
en  muchas  de  sus  maquinaciones  *  medíante  el  ascendien- 
te que  sobre  él  llegó  a  tener  ,  hubo  casos  en  que  no  con- 
taba con  él ,  y  hacia  el  mayor  desprecio.  **  Nunca  lle- 
garon á  ser  amigos,  y  hace  tiempo  que  aun  cuando  entre 
sí  son  émulos  ,  tienen  estudio  en  disimularlo,  y  reina  entre 
ellos  la  desconfianza. 

-\Coronel  don  Agustín  Otermin. 

Es  pensador  ,  conoce  la  carrera ,  es  de  poco  carácter, 
de  mucha  intriga  ***  ,  y  nada  á  propósito  para  el  mando 
de  tropa,  por  su  languidez. 

— Coronel  don  Fulgencio  de  Toro.  — 

Es  de  excelente  razón ,  aplicadísimo^  pundonoroso  y 


*  Ufía  de  las  mas  extraordinarias  fué  la  que  ya  tu» 
vieron  fraguada  para  quitar  el  mando  del  ejército  del  alto 
Perú  al  valiente  general  Ramirez ,  para  lo  que  ya  ka- 
bian  recojido  Jirmas  de  muchos  ge  fes  de  los  cuerpos  ,  y 
de  varios  sujetos  que  mandaban  aquellas  provincias  á  quie- 
nes ellos  manejaban. 

**  Asi  fuit  cuando  Valdes  sin  conocimiento  de  Can- 
terac y  Loriga  hizo  la  tramoya  de  hacer  al  virey  una 
representación  firmada  de  distintos  ge  fes  que  dirigió  el 
general  Ramirez  desde  su  marcha  al  ejército.,  para  que 
volviese  á  encargarse  de  la  auditoria  Campo-Blanco^ y 
se  separase  a  Velascoy  que  en  consecuencia  de  una  real 
orden  y  á  petición  de  Canterac ,  Ínterin  mando  el  ejér- 
cito fué  colocoíln  en  ella. 

***  El  se  entiende  ,  y  sino  a  la  prueba}  al  señor  Pe* 
zuda  no  habia  semana  que  n-¡  le  hiciese  una  representa- 
ción para  que  lo  elevase  á  coronel  efectivo .,  y  nada  pudo 
conseja u ir ,  á  pesar  de  que  le  dehia  buen  concepto  ,  y  como 
el  señor  La-Serna  le  hizo  esta  gracia  pucos  dias  después 
de  haber  usurpado  el  mando ,  no  es  extraño  que  el  cam* 
peón  Otermin  sea  eterno  panegirista  del  intruso  virey» 


de  un  carácter  amable ;  y  gozaría  de  completa  reputa- 
ción, sirio  quisiese  tanto  á  su  ?ida.*"  - 

— Coronel  don  Ignacio  Landázurl 

Es  ignorante ;  bajo  hasta  la  última  diferencia  :  débil 

"S?  °'  ^J  Ít^*'.'''"  ''  '^  conviene,  hasta  de  sus  propios 
subditos.  **  No  le  gusta  el  olor  de  la  pólvora,  j  hasta 
en  los  ejercicios  se  cae  del  caballo. 

^Teniente  coronel  don  Antonio  Seoane.— 

Dicen  que  es  bizarro;  yo  le  conceptúo  de  muy  bue« 
nas  luces,  cultivador  únicamente  con  la  Iec(ura  de  alffu» 
n^  hbritos  buenos  y  malos;  de  grande  sagacidad,  sere- 
nidad y  simulación  ;  e  ingrato  y  falso  por  máxima  ,  si  le 
conviene.  Es  el  umco  amigo  íntimo  de  Valdes  ,  y  aW. 
na  que  otra  vez  ha  solido  paralizar  sus  continuas  bésiSas 
Ideas  :  no  obstante,  no  creo  que  haya  sido  por  mejor  dis- 
Son    ***"  '^  '*  ^°''  efecto  de  alguna  mas  me» 

^Teniente  coronel  don  José  García  Socoli.— 

^  Es  bizarro,  aplicado     muy  natural  y  consecuente. 
pero  es  fácil  a  ser  engañado  ****  ^««uc,^ 


-buhado  VnlLZ  T""  '''''^'  ''''  ^rnhargo  de  haberlo  di^ 

j^kío^d^r^     "^^^^  ''  ""'"''^''^  '«^pender  el 

^   í¡'  ^f«^  /«/^re/2ím«  á  sus  producciones. 

sarje  ^?.t  d77ll  '''''' ^  ^'^'^'^^  '^  ^'^^^ «  i'- 
***     Qué  tal  señor  Seoane  f  g  Es  vo^iihle  avf  v^  A. 

BilTo    vtr^  ^""f  '""-/^  *'''"  ^^^^racter  á  lo  th 
eomTse^lZf-^"  f/^e-w/^,-  pero  á  su  tiempo 'veremo, 

ore  ae  baldes  que  lo  persigue  donde  quiera  que  vá. 


-^Teniente  corone!  don  Ramón  García  Leraoine.— 

Es  equivalente  á  nada,  y  nadie  raejov  que  Seoane 
lo  demostrará ,  si  se  lo  preguntan ,  á  pesar  de  que  como 
él:,  es  uno  de  los  ilustres  campeoues^.    * 

u  'íid  7    -HpQiPfis]^,!  4**P  «í^sé  Rainon  Rodil — 

Es  sobresaliente  geíe,  y  reúne  cualidades  recomenda- 
bles y  ejnbidiables,  vfí^oA  no!  dJiwittj  ¿  -~ 

—Teniente  coronel  don  Ramón  Bedoya. — 

Es  bizarro,  principia  á  ser  algo:  «sía  muy  íngreido  . 
con  la  amistad  que  Caaterac  le  .dispfns^(,  yj^.^ftrd^  ^ii(4íík-  . 

rácler  bastante  dócilj    .-.  ¡  ,,         ,.f?v!j>f.'>  !o  .vk   .^nMvnoi 

■^Comandante  don  Valentín  Ferraz. — 
Este  es  un  verdadero  trasunto  de  Valdes  y  Seoaae.  **♦  , 
— Comandante  don  Mateo  Ramírez.-— 


.^  :  Es  de  alg-un  mas  valor  que  alcances,  y  sirve  para  po- 
to, por  ser  demasiado  violento  y  afecto  á  formar  parti- 
dos donde  quiera  que  ha  estado.   **«* 


*  Asi  llama  á  los  ge  fes  suhkvñ^íos  el  estrafalario  Ri- 
co, periodista,  rfe/  Depositario  de  Lima. 

**  Es  una  desgracia  que  la  amistad  de  Valdes  de 
poco  tiempo  lo  lha¿/a  podido  precipitar  á  que  sea  también 
wío^de-  Ijs  campeones. 

^.*>i  ¿Este  pajarito  nos  quedaba  oculto?  Braho,  bra- 
bo,:  no  es  justo  que  deje  de  alternar  con  los  de  igual 
pí'.inia. 

<í:*;:í*  Pf)^  cierto  que  los  toles  campeones  son  arro* 
gantes  mozos.  ¡  Qué  hilaza  han  descubierto  ! 


1 


*  Que  le  importa  todo  esto  ?  nada  :  el  logro  ser  Cre» 
fe ,  y  llámenle  como  quieran.  Sm  duda  gusta  de  aquel 
antiguo  refrán  de  la  Serranía.  Dame  pan ,  y  dime  tonto. 

**  Nadie  le  conoce  mejor  que  Valdes  :  El  le  hará 
justicia  y  sino  sé  conf orina  con  la  muestra  de  su  carácter 
por  ahora. 

***  Que  admirable  sujeto !  Dios  le  conserve  Ínterin 
concluye  desesperademente  en  uno  de  sus  esplines  ,  có- 
mo  los  que  tubo  quando  le  sucedió  lo  que  al  Gato. 

-  ****  Mucho  puede  una  amistad^  mien  tras  hay  es- 
'pernnza  de  que  produzca  :  es  verdad  amigmto  ?  .-  y  sino 
que  lo  diga  su  jactancioso  protector  D.  Juan  Juoríga* 


t 


«,^.      ;  -tti+i-Coraaiidante  D.  Pedro  Martin.— — 

lis  de  alguna  insteuccion,  de  carácter  aparente ,  dé- 
bil» ingrato  adulador,  é  intrigante  grande.  *  iü 

-Comandante  don  Antonio  Tur.— 

Es  tan  presumido  ^  como  escasó ;  de  ün  pundonor 
aparente ;  de  mala  intención ,  ingrato  timido ,  é  incapais 
de  mandar,  por  inepto,  y  picar uelo.  ** 


Comandante  Di  Andrés  *  García  Camba.       ■■ 

Es  dé  una  figura  que  parece  áiína Magestad  ofen* 
dida;  tiene  regulares  alcances  :  es  aplicado,;  sabe  engañar, 
y  es  vano,  orgulloso,  apasionado  de  su  opinión ,  popu- 
lar cuando  le  parece ,  adulador  con  simulación  ,  bien  in- 
grato ,  y  propeñiso'álá'^i^engaflza;  aunque  sea  con  no- 
toria bajeza.  *** 
ti        :■■  ■?.  mB'q  Kofooí 

'        -Comandáiífe'dbn' Francisco  NarvBfiz.- — —       * 

'      '  '     ■  .^.^  ■  '■'  '^, 

Tiene  ideas  niuj»^  inmorales  ;  es  propio  para  intrígai*, 
y  es  mas  á  propósito  para  corromper  el  bello  sexo  que 
para  estar  al  frente  de  un  batallón ,  por  ser  ciego  ,  y  fá- 
cil á  mudaif  de  colorea  ****  como  ei  camaleón. 


^10 

—Teniente  cptanel  graduado  don  Manuel  Bayomi.— «^i: 

Es.  excelente  sngeto  y  Ijuen  oficial  en  su  arma  úe  ar* 
tilleria,  pero  no.  tiene, carácter.  * 

-Capitán,  don  Francisco  Xavier  Ortiz.:— - 

En  la  acíualidíid  es  nada,  y  haj  esperanza  deque 
siempre  sea  lo  rai^ma  _*^  pero  ruandaba  en  comisión  ua 

fcataílon.  ^^     ■.i-rí--(?  ,!^<  v    .  ■.  .-         •-,  ¡  ■ 

«rsTi— Coronel  IVÍarques  de  yalle-Umbroso.— —  *** 

Es  un  solemne  majadero ,  y  para  acreditarlo  así,  bas- 
ta él  mismo ,  donde  quiera  que  se  presente ;  algo  pica- 
luelQ  v,,iioi  poca  ingrata., ,f3f.* 

-rrrCíwQneV^QiVjjAjan  Xorig^..:,,jpr  *^*^^r. 
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Este  sabe  mas  que  todos  para  su  conyeniencia,'  por 
su  refinada  iníriga;  aparenta  ser  amigo  de  Canterac ,  Vaides 
y  Seoane  ,  entra  en  sus  tramas ,  y  aborrece  de  corazón  a 
los  últimos;  con  frecuencia  tiene  grandes  incomodidades  con 


*  Es  asi  ,  pues  de  /<?  contrario  no  estaría  hecho  de 
golpe  y  porrazo  campeón  de  la  rebelión  de  Aznapuquto 
con  menos  motivos  que  todos  ellos. 

**  Esto  no  importa ,  ni  la  fortuna  es  del  que  la  busca; 
y  «sí  es ,  que  sin  saber  como  ni  cuando  vemos  ocupar 
v,na  página  en  las  historias  á  hombres  ,  que  aun  en  su 
pais  se  ignoraba  si  escistian.  ■■..., 

***  Aunque  coronel  y  marques  se  pone  el  úlii?no  de 
los  campeones ,  porque  este  es-  el  lugar  que  le  corres* 
ponde  en  sociedad. 

****  Cómo  ha  de  ser?  Elpobrecifo  no  puede  mas,  cí« 
te  es  su  genio  y  no  es  poce  vivir  incomodo  consigo  tnis" 
mo,  como  á  él  le  sucede  ^  por  lo  propenso  que  es  á  cam- 
biar de  opinión  ^  y  á  ser  manejado  como  una  pelota. 

*****  Este  debia  estar  en  el  lugar  del  primer  cam' 
peón ,  pero  era  menester  comer  á  dos  carrillos ,  y  le  con» 
vino  ser  solapado  y  oculto  ínterin  se  dio  el  golpe. 
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ellos,  pero  como  es  muy  propenso  á  la  ambición ,  con  mas 
descaro  que  los  de  la  pandilla,  los  oíros  le  conocen ,  y  le 
saben  figurar  planes  bien  lisonjeros,  de  modo  que  facii- 
mente  lo  ganan,  y  ya  en  este  estado  es  capaz  de  matar  á 
su  padre ,  y  faltar  á  las  mas  estrechas  obligaciones  qne  nos 
impone  la  sociedad  y  son  inherentes  del  hombre  de  bien,  ^ 


PUNTOS  QUE  OCUPABA  EL  EJERCITO :  FOR- 
MA   DE     LA    REBELIÓN  I  OCURRENCIAS  DE  AQUEL  IMA> 
Y  ALGUNAS  DE  LAS  MAS  ESENCIALES  EN  LOS  POSTERIO- 
RES  INMEDIATOS. 

El  ejército  de  Lima  se  encontraba  el  día  28  de  enero, 
anterior  al  del  suceso,  situado  en  la  forma  siguiente.  Pa- 
sado el  Chillón  se  hallaban  en  la  chacra  de  San  Juan  de 
Dios  los  batallones  L  ®  del  primer  regimiento  y  el  de 
Castro  ,  los  escuadrones  1.  ®  y  2.  ®  de  dragones  del  Perú^ 
1.  ®  y  2.  °  de  la  Union  ,  L  ®  dragones  de  Lima  y  otro  lla- 
mado del  Rey  ;  y  estaban  a  su  cabeza  los  gefes ,  excep- 
to Caraba ,  que  tres  días  antes  pasó  á  Lima.  Al  frente 
de  estos  cuerpos  se  encontraban  Canterac  y  Valdes,  con 
quienes  estaba  el  2.  °  ayudante  de  estado  mayor  Seoane.  En 
la  linea  de  Aznapuquio  existian  el  2.  ®  batallón  del  Infante 
don  Carlos,  1.  °del  de  Burgos,  2.  ®  de  Cantabria  y  el 
ligero  de  Arequipa ;  una  compañía  de  artillería  volante, 


*  No  diga  V.  mas :  es  sugeto  muy  conocido  donde 
quiera  que  ha  estado ,  particulsirment?  en  Lima ,  donde 
se  le  ha  visto  jugar  y  ganar  con  dos  barajas  á  un  tiem" 
po  :  sabemos  que  es  en  la  escala  de  su  cuerpo  de  Artille- 
r¿a  Capitán  de  los  modernos .  y  le  hemos  nisto  subir  como 
la  espuvia,  hasta  llegar  á  Coronel  efectivo  del  Exercito; 
debido  este  ascenso  únicamente  á  su  insaciable  ambiciony 
y  continuos  pasteles  quG  sabe  hacer  con  su  peculiar  modo 
de  intrigar. 
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J-'^ftdémns  el  nííméro  de  artilleros  necesarios  para  el  serví- 
do  ci^  las  pi'zns  colocadas  én  ella.  Los  gefes  del  Infante  f 
BUrfl^os  estaban  en  Lima,  y  el  de  Arequipa  ,  gravemente 
enfermo  en  el  hospital  nombrado  de  la  Muleria. 
2".  .^'  g-eiieral  La-SL-rna  con  sus  ayudantes  Ortega  y  Ga» 
mis  y  el  corbnelToro  estaban  en  Aznapuquio^  y  al  ano- 
checer se  fueron  á  Lima ,  y  quedó  con  el  mando  el  coro- 
Del  2.  ®  ayudante  de  estado-mayor  Cevallos.  En  la  Piedra 
Lisa ,  próximo  á  Lima  ,  estaba  en  baja  fuerza  el  primer 
batallón  del  Lifante  ü.  Carlos  con  su  comandante,  y  en 
el  pueblo  de  Lurigancho,  mas  adelante  ,  los  dos  escuadro- 
nes llamados  dé  la  Guardia ,  mandados  por  su  gefe  Fer- 
ráz  j  y  por  último  en  la  plaza  del  Callao  habia  en  su  guar- 
nición el  batallón  de  milicias  nombrado  el  Número  y  unas 
compañias  sueltas  de  Burgos  y  Fagineros. 

Esta  era  la  disttibucion  de  la  fuerza  disponible,  y 
tanto  en  lo  g-eneral  de  sus  gefes ,  como  en  toda  la  ofi- 
cialidad y  tropa,  reynaba  la  diciplina,  y  el  orden,  sin 
la  mas  remota  idea  del  violevito  trastorno  que  ya  tenian 
maquinando  poner  en  execucion  al  dia  siguiente  los  cori- 
feos Canterac ,  Valdés ,  y  Seoane ,  con  inteligencia  del  ta- 
citurno La-Serna,  y  el  falso  Loriga. 

Estos  gefes,  que  son  los  verdaderos  amotinados,  ya 
tenían  fraguada  desde  dos ,  ó  tres  días  antes  la  calumniosa, 
y  grosera  exposición ,  con  que  del  modo  mas  denigrante  y 
atrevido  debían  hacer  la  intimación  al  virey.  Contaban 
indudablemente  con  la  voluntad  de  los  gefes  Ferráz,  Cara- 
ba ,  Leraoíne ,  Ramírez ,  y  Bedoya  :  en  unos  por  su  ca- 
rácter ,  en  otros ,  por  ser  hechura  de  ellos ,  y  en  todos, 
por  el  grande  ascendiente  que  sobre  ellos  tenían  ;  mas  co- 
mo la  empresa  era  arriesgadisima ,  y  aislada  á  la  exaltación 
de  sus  ideas  ,  temieron  ,  como  debían ,  de  los  dpmas  gefes, 
y  vacilaban ,  para  poner  en  conocimiento ,  aun  de  sus  adic- 
tos ,  la  tramoya.  Ya  en  este  estado  convinieron  en  que 
La-Serna  no  sonase  en  nada ,  y  que  se  fuese  a  Lima  con 
sus  dos  ayudantes  ineptos,  y  atolondrados,  según  lo  exe- 
cutó ,  y  aguardase  allí  el  resultado  de  sus  ulteriores  me- 
didas ,  que  habrían  de  ser  en  el  ultimo  caso  á  todo  trance: 
En  efecto  destacaron  á  Aznapúquio  á  Seoane,  con  la  or- 
den de  Canterac  ,  para  que  fuese  á  Lima  Cevallos  á  re- 
vistar los  hospitales ,  y  elegir  el  mas  á  propósito  ,  para 
que  quedase  declarado  por  militar;    mas    este  fué    un 
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pretesto  qne  creyeron  necesario  á  sus  miras ,  para  separas- 
lo  del  exercito,  y  poder  libremente  Seoane  empezar  á 
desplegar  las  ideas,  que  ya  trahía  concebidas,  y  acorda- 
das algunas,  como  después  se  supo,  con  Canterac,  y 
Valdés. 

Cevallos  ^  á  pesar  de  qiie  no  podia  sospechar  ,  y  que 
Seoane  le  instó  distintas  veces  á  que  se  fuese  en  aquella 
noche  á  Lima ,  no  resolvió  hacerlo  hasta  Ui  madru  rada: 
Con  este  motivo  estuvo  aquella  noche,  mucha  parte  de 
ella  hablando ,  y  paseando  con  Seoane ,  y  entre  las  varias 
conversaciones  que  mediaron,  fué  una,  la  de  que  al  día 
siguiente  al  amanecer  debía  mudarse  el  campamento  á  In- 
fantas, una  legua  mas  adelante,  por  ser  demasiado  redu - 
cido ,  y  poco  sano  el  de  Aznapúquio,  y  que  para  ello 
había  sido  su  principal  venida .-  Constame  que  entre  estos 
dos  gefes  rey  naba  una  estrecha  amistad ,  y  que  en  aquella 
misma  noche  tubo  ocasión  Cevallos ,  de  no  dudar  de  la 
de  su  falsísimo  amigo;  así  es,  que  de  buena  fé,  no  de- 
jó aquel  de  contribuir  en  una  muy  pequeña  parte  á  las 
miras  de  los  revoltosos,  por  haber  evaquado  en  Lima, 
tan  pronto  como  llegó,  unos  encargos  que  le  dio  el  bribón 
de  Seoane,  y  entre  ellos  el  que  dixese  á  su  hermano  D. 
Manuel,  subdelegado  de  Canta  "  que  inmediatamente  se 
fuese  al  campamento,  porque  él,  y  Vald es  tenían  gran- 
de necesidad  de  hablarle.  " 

Si  los  gefes  amotinados  hubieran  contado  con  la  vo- 
luntad expresa  del  exercito ,  y  con  la  de  los  habitantes 
de  Lima  ,  no  habrían  reunido  todos  los  cuerpos  en  el  Cam- 
po de  Infantas  ,  haciéndoles  poner  en  movimiento  en  aquella 
noche,  á  exepcion  de  los  que  estaban  en  Piedra  Lisa,  y 
la  plaza  del  Callao  ;  mas  se  pusieron  acordes ,  ya  pró- 
ximos á  cometer  el  atentado,  con  varios  de  la  guarnición 
de  dicha  Plaza.  El  exercito  quedó  ya  formado  á  las  siete 
de  la  mañana,  colocando  los  cuerpos  entre  sí ,  en  dispor 
ácion  de  tener  embueltos  á  aquellos ,  cuyos  gefes  duda^^ 
ban  los  amotinados  se  adhiriesen  á  sus  miras,  y  aun  se 
pensó  en  separar  á  uno  *  dando  el  mando  del  Batallón 
á  otro,  que  lo  creían  mas  á  proposito;  pero  entre  los  de 

*  D.  Antonio  Tur  Comandante  del  2.  Batallan  de 
Cantabria^  á  quien  debía  substituir  el  Sargento  mayor 
D^  Rodrigo  Riquelme. 
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la  Facción  laubo  sus  debates,  y  por  ultimo ,  en  vísta  de 
un  informe  que  recibieron,  se  decidieron   á  dejarlo;  y  k 
h  verdad,   por  eí  resultado  se  vio  que  lucieron  bien  en 
no  removerlo,  segua  sus. deseos  ,  porque  llegó  á  someterse 
vil   y  bajamente :  lo  que  el  otro  de   modo  alguno  hubie- 
ra lieclio.   Con  el  fin  de  llevar  adelante  el  proyecto,  y  evi- 
tar que  ííbsolutameílte  se  supiese  en  Lima  el  niovímiento 
y  actitud  dci  exercito,   quedó  Scoane  sobre  el  Puente 
Jiecho  en  el  caraíno  real ,  que  atraviesa  la  linea  de  Az- 
napúquio,  con  la  Compañía  de  Granaderos  del  primer  Re- 
gimiento, y  dos  ó  quaíro  piezas  de  Artillería  :  Se  aban- 
zaron  a  uno ,  y  otro  lado  del  camino  triplicadas  centine- 
las ,  con  la  orden  de  no  permitir  el  paso  á  nadie ,  y  la 
de  hacer  fuego  al  virey   ó   algún  otro  general  que  vinie- 
se, bien  solo,  ó  con  tropa.   Ya  en  este  estado,  aun  qnan- 
áo  no  hablan  llegado  de  Lima  los  gefes  Toro  ,  Sócoli ,  y 
Camba ,  hizo  Canterac  llamar  a  los  gefes ,  y    se  dirigió 
con  ellos  á  su  barrea. 

Allí  les  hicieron  él  y  Valdés  entender  el  objeto  ver- 
dadero de  estar  sobre  las  armas ,  y  á  lo  que  eran  reuni- 
dos ,  en  cuya  virtud  se  les  leería  la  representación  de  in- 
ti-macion,  que  tenían  hecha,  para  dirigir  al  virey.   Los 
gefes   nada    hablaron ,  manifestando  muchos  una  especie 
de  sorpresa,  y  empezó  la  lectura .   Concluida,  hubo  entre 
los  mismos   o-efes  algunos  secretos,   y   Otermin  tomó  la 
palabra  ,  y  expuso,  que  era  asunto  de   mucha  gravedad  > 
y  q¡ic  en  su  concepto  era  necesario  probar  quanto  allí  se 
había  leído  ,  y  que  aun  así  lo  creía  mui  arriesgado  :  pues 
no  se  sabía  como,  k)  tomaría  el  Pueblo,   ni  el  exercito, 
y  el  mérito  que  haría  el  gobierno  de  un  hecho  semejante, 
V^aldes,  que  es  temerario,  que  veía  su  ultimo   fin, 
sino  llegaba  á  darse  el  golpe,  y  que  ya  contaba  con  que 
íinnarian ,  como  apasionados  suyos ,  los  gefes   indicados 
anteriormente,  y  algún  otro  mas,  dixo  á  Otermin:  que 
se  dejase  de  poner  reparos  ,  que  si  quería  firmar  lo  hiciese, 
y  si  nó ,  lo  dejase ,  pues   para  nada  se  le  necesitaba ,  en 
vb7Am  de  que  ía  cosa  ya  era  hecha ,  con  otra  multitud  de 
expresiones  amenazadoras  yorgullosas.  En  sí  ¿i uída  firma- 
ron Canterac  y  V'aldes  ,   y  continuaron  los    auc   habían 
tragado  el  tosigo ,  y  aun  el  níísmo  despreciabic  Otermin 
lleno  díí  timidez. 

Quedaban   los  demás  gefes   mirándose   unos  a  oíros, 
sin  saber  que  hacerse,  é  invitados  nucv uniente  pot  Valdés, 
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en  términos  propios  para  coniproineíer ,  le  preguntó  TVar- 
vaez,  si  Loriga  firínaba  también?  y  habiendo  dicho  que 
sí  (  á  pesar  de  haber  concordado  en  que  no  convenía  que 
él  firmase  )  firmó  Narvaez  diciendo  :  una  vez  que  lo  íface 
Loriga  ,  allá  vá  mi  firma ,  aunque  me,  pongan  en  ia  boca 
de  un  eañon  :  Conlinisaron  los-demas  firmando  maquinal- 
mente  ^  y  habiendo  llegado  Gamba ,  lo  hizo  de  muy  bue- 
na voluntad ,  manifestando  eoinplacenciíi.  *  Luego  liego 
Socoli ,  y  sola  se  le  dixo  (  mostrándole  las  firmas  )  conoce 
usted  á  estos  ? ...  Son  hombres  de  bien  ?  Pues  donde  ellos 
han  firmado  debe  V.  también  hacerlo,  y  3o  hizo  sin  mas 
antecedente.  Con  corta  diferencia  le  sucedió  lo  mismo  al 
candido  de  Tora,  que  ya  sobre  el  eamino  le  m:osíraron  la 
representación  quando  la  dirigían,  y  fe  dixeron:  Ya  V.  vé 
y  conoce  á  lo§  firmantes ,  pues  haga  otro  tanto ,  y  al  mo- 
Hienío ,  que  es  una  cosa  muy  útil ,  y  lo  hizo  liasta  con 
precipitación  ,  sin  mas  examen. 

En  seguida  continuó  á  Lima  el  Capitán  adicto  al  Es- 
tado mayor,  llamado  Hacencia  ,  con  la  orden  de  entregar 
el  pliego  al  Secretario  de  la  Junta  de  Generaka  Loriga^ 
para  que  sin  perder  instante  lo  entregase  con  urgencia  al 
Virey  j  escribiéndole  al  efecto  Canterac*  una  carta ,  en  la 
qual  le  recomendaba  el  asunto,  (jorao  ya  está  dicho ,  Lo» 
liga  era  uno  de  los  principales  conjurados ,  y  esta  carta 
fue  hecha  de  antemano,  de  acuerdo,  con  la  idea  de  po- 
der él  hacer  ver  al  Virey,  quan  ageno  estaba  del  mas 
jninimo  conocimiento  ,  y  continuar  mereciendo  el  aprecio 
de  su  Excelencia  ,  porque  así  le  interesaba  :  Por  esta  razón 
hizo  perfectameate  el  papel  en  ambos  sentidos ;  preparó  el 
animo  del  Virey  para  leeile  la  representación  ,  y  concluid 
da  manifestó  el  haberse  sorprendido  con  un  acontecimiento 
Éan  inesperado  y  monstruoso. 

El  Virey  la  oyó  con  una  calma  y  tranquilidad  ad- 
mirable, según  el  mismo  Loriga  ha  publicado^  haciendo 
elogio  de  la  grandeza  de  alma  que  manifestó»  Es  bien  no- 


*    Sin  duda  To  harta  como  adicto  y  estimulado  del  bien 

'general,  pues  á  no  ser  ast,  no  cabía  en  la  posible  qi^e 

•fuese  tan  desconocido  á  las  grandes  distinciones  que  (  sin 

merecer  )  debió  al    señor  Pezuela  y  á  su  familia  t  p&r 

esto  misyno  los  que  han  "úisto    uno  y  otro,  juzgan  que 

Cmiba  titm  una  alma  muy  hajuy  b  desconoce  la  vergüenza» 
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tono  en  Lima,  que  el  Virey  (  después  de  haberle  afeado 
a  Longa  el  proceder  de  los  Gefes  que  hablan  subscrito 
la  representación  )  le  previno  fuese  á  casa  del  General  La- 
heriia,  y  le  dixese,  se  le  presentase  inmediatamente,  vi- 
niendo a  caballo,  para  ir  al  Exercito,  y  también  lo  es 
de  la  contestación  rotunda  de  I.a-Serna  ,  de  que  no  lo  h  a- 
cia ,  porque  él  no  quería  comprometerse.  Por  esta  neo-ati- 
va  tan  absoluta,  é  insubordinada  se  comprueba  bien  el 
compromiso  en  que  estaba  La-Serna,  y  que  no  le  tenia 
cuenta  de  modo  alguno  el  sofocar  la  voluntad  manifiesta 
de-  los  Geies  del  Exercito,  porque  era  consiguiente 
que  se  descubriese  la  trama,  y  que  él  experimentase  (  co- 
mo uno  de  los  mayores  cómplices  )  el  castigó  que  todas 
líis  Lejes  imponen  á  los  que  atentan  contra  la  autoridad 
suprema  legitima  de  qualquiera  pais,  según  lo  hablan  he- 
cho el ,  y  sus  comitentes  del  modo  mas  extraño  y  hor- 
roroso. 

_  El  Virrey  por  si  solo  hubiera  ido  al  Exercito,  pero 
advirtió  por  el  modo  atrevido ,  é  insultante  en  q»e  esta- 
ba concebida  la  representación  ,  que  los  Gefes  ya  estaban 
despechados ,  y  que  podría  haber  algún  suceso ,  por  el 
quaí  se  comprometiese  la  seguridad  del  pais ,  respecto  á 
estar  invadido  por  las  tropas  de  San  Maitin,  y  que  parte 
de  ellas  estaban  á  doce  leguas  de  la  Capital.  Por  esta 
juiciosa  reflexión  desistió,  y  mandó  (  entre  otras  medidas 
que  tomó  )  se  reuniese  inmediatamente  la  .huita  de  (íene- 
rales,  á  la  qual  asistió  La-Serna.  En  etla  manifestó  la 
intimación  que  le  hacian  los  Gefes  sublevados  del  Exer- 
cito ,  y  su  contestación;  y  expúsolo  urgente  que  era  «1 
resolver  el  partido  que  debia  adoptarse. 

Los  Generales  Sub-Inspector  General  Lámar,  Sub- 
inspector de  artilleria  Llanos,  Director  de  Ingenieros  Fe- 
liu,  y  Comandante  de  Marina  Vacáro ,  manifestaron  sor- 
presa ,  quedando  sHmeri>ido  en  ella  Liimar ,  y  expresándose 
Vacáro  santiguándose  en  estas  palabras  :  "  ;  Jesús ,  qué 
nionstíuosidad  !  ! !  La-8enia,  aunque  haciendo  el  papel  de 
indiferente,  solo  dijo  por  entonces,  que  la  representación  es - 
tiii)a  demasiado  insolente  ,  que  opinaba  era  nec<'sario  acce- 
der á  la  voluntad  de  los  gefes,  pero  que  él,  en  aque- 
llas circunstancias  no  quería  encargarse  del  mando,  por- 
que era  poco  lisonjero,  y  que  lo  que  pedia  era  se  le  diese  su 
pasaporte  para  irse  á  la  Península;  Estando  en  esto,  lle- 
gó del  ejército  un  ol^cial  agregado  al  estado-mayor ,  y 
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salió  de  la  junta  el  secretario  Loriga  á  ver  lo  que  traía, 
y  habiéndose  enterado ,  manifestó  á  ella ,  que  los  gefes  de- 
cían que  se  iba  cumpliendo  el  plazo  de  cuatro  horas  que 
hablan  fijado  para  que  entregase  el  mando  el  virey,  que 
de  no  ejecutarlo  inmediatamente ,  el  ejército  vendría  so- 
bre la  capital ,  y  no  dejarían  las  armas  de  la  mano  hasta 
que  tuviese  efecto  lo  que  habían  pedido. 

Entonces  se  determinó  que  fuese  la  contestación 
que  el  virey  tenía  hecha  de  su  puño ,  en  la  que  decia  á 
los  amotinados  ,  que  desde  luego  nombraba  general  en  ge- 
fe  del  ejército  al  general  La-Serna,  y  que  respecto  á  las 
demás  atribuciones  de  su  dignidad,  necesitaba  mas  tiempo 
para  resolver  lo  que  creyese  debido.  El  virey  dijo  igual- 
mente al  general  La-Serna,  que  no  era  ocasión  de  oponer- 
se á  tomar  el  mando ,  y  que  de  lo  qiae  debía  tratarse  en  la 
junta  era  de  convenir  en  loque  debía  hacerse,  en  vístíi 
de  los  deseos  nuevamente  manifestados  por  los  gefes,  aña- 
diendo ,  que  respecto  á  él  ninguna  consideración  tuviesen 
mediante  á  que  estaba  pronto  á  conformarse  con  lo  que 
se  tuviese  por  mas  acertado ;  y  que  si  se  llegaba  á  resolver, 
en  vista  de  lo  crítico  de  las  circunstancias  ,  el  que  entre- 
„gase  el  todo  del  mando  del  vireynato ,  asi  como  él ,  por 
el  bien, general  estaba  pronto  á  sacrificar  todos  sus  empleos; 
.,«J  debía  estarlo  igualmente  pa,ra  encargarse  del  mando  f  su- 
puesto que  era  el  designado  por  los  gefes. 

El  general  La-Serna,  Juego  que  concluyó  el  virey, 
dixo,  que  estaba  bien;  y  entonces  se  retiró  el  virey,  á- 
sú.  despochSh» ,  á  fin  de  que  los  generales  procediesen  con 
entera  libertad.  Poco  después  de  su  salida  ,  parece  que  el 
general  La -Serna ,  y  su  intimo  amigo  el  venal ,  é  insubs- 
lancial  Llanos ,  dixeron  en  la  junta,  que  era  preciso  se 
pasase  otro  oficio  á  los  gefes,  en  que  dixese  el  virey,  que 
estaba  pronto  á  entregar  el  todo' de  su  mando,  y  que  lo 
aseguraba  bajo  de  su  palabra  de  honor.  Se  dice  que  los 
generales  lo  creyeron  forzoso  de  hacer ;  mas  lo  que  es  in- 
dudable, es  que  lo  trazaron  únicamente  los  dos  dichos, 
y  que  el  secretario  de  la  junta  Loriga  lo  llevó  á  que  el 
viréy  lo  firmase,  como  lo  executó  devolviéndolo  para  que 
se  remitiese  según  se  verificó. 

Mientras  lo  expuesto  sucedía ,  y  siendo  mas  délas  do- 
ce del  día ,  de  nada  tenían  conocimiento  los  habitantes  de 
Lima ,  á  excepción  del  citado  subdelegado  de  Ganta ,  que 
habiendo  llegado  á  Aznapúquio  a  eso  de  las  ocho,  le  dixo 


Seo^ne ,  bajo  una  estricta  reserva ;  y  en  prueba  de  sa 
amistad  esenciainiente  las  palabras  siguientes.  ■^^u.u  / 
,  \^ov  á  dar  á  Vmd.  una  noticia  que  habrá  dé  s^l¿ 
des^^radabíe;  pero  el  bien  gene.ral  lo  exije:  se  acaba  de 
intimir  por  los  oefrs  del  excrcito  al  vire>  ,  para  que  en 
el  terminó  de  quatro  horas  entregue  el  mando  al  general 
La-Serna  :  A  su  hermano  de  Vd.  Rafael  se  Je  separó  de 
aquí,  con  el  pretesto  de  ver  los  hospitales,  á  fin  de  evitar 
el  que  nos  hubiese  comprometido:  márchese  V.  inme- 
diatamente, dígale  esto,  y  trate  de  contenerlo,  dicien- 
dole,  que  sabe  que  todos  le  queremos  ,  y  es  nuestro  amio-o, 
que  no  se  comprometa ,  porque  la  cosa  es  hecha  -.  que  á 
el  se  le  dará  el  mando  de  un  Regimiento,  que  es  lo  que 
en  el  dia  debe  desear,  y  así  amigo,  vea  Vmd.  de  hacer 
que  en  nada  intervenga,  para  no  comprometerse  con  no- 
sotros, con  elvirey,   ni  con  el  concepto  del  Publico." 

Tengo  entendido  que  quando  se  vieron  los  hermanos, 
ya  el  coronel  sabía  el  suceso  por  el  mismo  virey ,  y  que 
h'ibjfndose  penetrado  déla  entidad  de  él, \se  retiro  a  su 
habitación  diciendole,  que  no  veía  remedio,  mas  que  con 
todo  en  ella  le  hallaría  ,  si  para  algo  lo  necesitaba  :  Así  es 
que  me  han  asegurado  que  quando  llegó  á  ella ,  se  encon- 
tró con  su  hermano,  y  sin  dejarlo  hablar,  le  dixo  :  Ya 
lo  se  todo,  y  mi  resolución  está  tomada,  que  es  la  de 
marcharme  á  la  Península,  porque  aquí  es  imposible  per- 
manecer yo  entre  esta  multitud  de  amigos  iníquos  ,  y  mis 
servicios  ya  no  pueden  nunca  ser  útiles  á  mi  Patria  ,  en- 
tre éstos  revoltosos,  a  quienes  no  dirige  fím  idea  mas, 
que  la  de  una  ambición  desmedida ,  so  color  del  bien  ge- 
neral que  procuran  aparentar  al  gobierno. 

Los  gefes  del  exercito ,  a  pesar  del  segundo  oficio 
del  virey  ,  tan  terminante  para  dejar  el  mando ,  estaban 
llenos  de  la  agitación  que  es  propia  de  los  criminales ,  j 
determinaron  ,  ó  mas  bien  diré  convinieron  con  la  opinión 
de  los  motores,  relativa  a  que  se  mandasen  cerca  de  la 
persona  del  virey,  y  á  nombre  del  exercito  al  coronel 
Marques  de  Valle-Umbroso ,  y  al  teniente  coronel  Seoane, 
para  que  no  se  separasen  de  su  lado,  basta  tñnio  verifíca- 
se la  entrega  del  mando  en  el  general  La-Serna.  Quando 
estos  atrevidos  gefes  representaron  ,  ya  se  había  efectuado 
la  entrega,  y  el  virey  les  contestó  a  su  arenga,  que  pa- 
sasen á  la  habitacian  donde  estaba  la  junta  de  genera- 
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les ,  y  se  cerciorarían  por  ella ,  7  po^"  el  mismo  general 
La-Serna,  que  ja. le  había  hecho  la  entrega  del  todo  de 
su  autoridad ,  según  se  le  había  obligado  á  renunciar.  Re- 
tiráronse los  gefes,  y  después  de  satisfechos  se  marcharon 
al  exercito;  y  La-Serna,  y  demás  generales  se  fueron  á 
sus  casas ,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde ,  en  cuya  hora 
filé  quando  (  con  muchos  misterios  )  empezó  á  saberse  por 
ellos  en  la  ciudad  todo  lo  ocurrido  hasta  aquella  fecha. 
Luego  que  los  gefes  referidos  llegaron  al  exercito,  y 
fueron  los  demás  sabedores  de  estar  consumada  la  obra, 
fue  formado  el  exercito  en  cuadro,  y  dado  á  reconocer  por 
el   Brig-adier  Canterac  al  general  La-Serna ,    por  virey, 
capitán  general  y  general  en  gefe,  por  dexacion  del  man- 
do del  legitimo  que  ellos  habían  atropellado.    Concluida 
esta  operación  ,  después  (Je  las  cuatro  ,  todos  los  cuerpos 
se  retiraron  al  campamento ,  rendidos  de  estar  sobre  las 
armas  mas  de  doce  horas ,  sin  comer  el  rancho ,  y   á  un 
sol  insufrible ,  á  pretexto  de  que  el  ejército  enemigo  esta- 
ba á  pocas  leguas  de  aquel  punto ,  con  lo  que  se  había 
tenido  engañados  á  los  oficiales  y  tropa  hasta  entonces.  Em- 
pezaron á  notarse  infinitos  corrillos  y  reuniones,  y  Can- 
terac y  Valdes  tomaron  todas  las  precauciones  que  cre- 
yeron precisas  a  su  seguridad.  ;  * 
Estando  reunidos  todos  los  gefes,  después  de  ca- 
rias opiniones  sobre  si  debía  ser  por   escrito  ó  por  me; 
dio    de  diputación  ,   acordaron  el  que  Vídle-Umbroso  y 
Seoane  pasasen  á  Lima  en  nombre  de  todos  ,  a  grangear- 
se  la  voluntad  del  coronel  Gevallos,  para  cuyo  efecto  á  ma- 
yor abundamiento  debía  llevar  Seoane  una  carta  firmada 
por  Canterac  y  todos  los  gefes  del   Estado-mayor  y  ofi- 
ciales adictos  á  él  con  igual  fin ,  lo  que  debía  verificar- 
se al  anochecer. 

Fué  tanta  la  sorpresa  que  causó  a  los  habitantes  de 
Lima  la  deposición  del  virey,  que  no  llegaron  á  persua- 
dirse de  la  realidad  del  hecho  ,  hasta  que  cerca  de  las  seis 
de  la  tarde  le  vieron  salir  en  el  coche  con  su  familia  para 
la  Magdalena ;  y  que  fueron  llevadas  las  camas  en  unos 
carros  ,  y  aun  cuando  esto  nadie  puede  contradecirlo,  han 
tenido  la  osadía  los  periodistas  de  Lima,  espccialniente  él 
exaltado  Rico  ,  de  decir  m^s  de  una  vez  ( insultando  á 
sus  habitantes  )  "que  el  pufíílo  lo  habia  recibido  con  un 
extraordinario  regocijo."  En  esta  y  otras  muchas  falsas 
suposiciones,  es  en-  ip  que  han  fundado  y  pretenden  La- 


^nti^sm^)Wo^<^^6^^credifár}a  bfert  ciménfada  opi- 

rZ  líÍT''í  ^f  "'^1'  7>"y  digno  de  consideraciones^r 
rr sp  to  de  los  hombres  de  bien  que  conocen  sus  virtude«5  í 
meatos;  pero  por  mas  empeño  que  sus  enemigos  fermenten 

,    n.is  del  Alto-Peru,  ni  pintar  defectuosa  la  adminisíracioa 
de  su  gobierno  en  el  reyno.  ,  >  <  ím"  p    " 

Este  general,  uno  de  los  mas  beneméritos  de  la  íiacion" 
mos  rara  a  la  faz  de  ella  y  del  mundo,  cual  lia  siSo  en  S 
dos  tiempos  su  coMducta  pública,  tanto  en  la  parte  militar 
como  en  a  polít;^.a  y  que  sin  perjuicio  del  castigo  eem' 
parque  el  Rey  habrá  de  imponer,  particulan^entefbs 
piuicipales  motores  del  atentado,  como  por  solo  el  hecho 

ZZVA  ^'T'  ^''""f'  ^"^^^^  '^  satisfacción  de  con. 
íundir  a  todos  ellos,  mdemnizándose  de  cuanto  le  han 
imputado ,  y  mostrando  ai  mismo  tiempo  ios  defectos  de 
sus  bien  despreciables  enemigos.  "necios  de 

^'O^no.ya  indicamos,  vinieron  á  Palacio  poco desüues 
délas  oraciones  Valle-Umbroso y  Seoane  á  la  entre  í^^ta 
con  el  coronel  Cevallos  ,  al   cuíí  encontraron  que  sa  a 
para  casa  de   general  La-Serna.     Detuvióronle^y  le  h  ! 
cieron  presente  el  objeto  de  su  venida,  manifestándole  que 
bie«  conocían  ellos  y  todos  sus  compañeros  le  habria  si! 
do  extremamente  sensible  el  acontecimiento  ocurrido  pero 
que  al  mismo  tiempo  vivían  penetrados  de  sa  amor  a  bien 
general  y  lo  decidido  de  su.caracter,  para  en  aquel  cLTo 
acreditar  que  era  español  antes  que  fei^o  de  Pezuela    v 
asi    que  esperaban  se  fuese  al  ejército  ,  en  donde  todoí 
quedaban  aguardándole  para  decirle  esto  mismo  y  acre- 
ditarle la  particular  estimación  que  les  merecia  :  lo  que 
era  bien  expresado  en  la  carta  del  brigadier  Canterac  que 
le  traidn.     Luego  que  concluyeron  les  dijo  Cevallos,  que 
hacia  algunas  horas  que  ya  había  adoptado  el  partido  que 
en  su  caso  d(^ia  seguir,  y  asi  que  no  podía  menos  de  de! 
cirles,  que  riada  tema  que  ver  con  el  ejército :  que  po- 
dian  manifestar  eso  mismo  á  los  gefes /diciendo  al  C 
neral  Canterac  y  demás  que  suscribía,/ en  la  carta  ,  f^e 
no  la  admitía     y  que  cualquiera  que  fuese  su  contenido, 
penSr'''      ^«"«^^e'^^^io»  q«e  por  aquel  medio  le  dis- 

Parece  que  Seoane  hizo  fuerte  gestión  porque  admi- 
tiese la  caria ,  y  qne  al  fin  no  llegó  á  tener  efl^to,  ocur. 
nendo,  uiterw  estuvieron  en  d  debate  de  si  debia  ser  ó 
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no  admifida,  ima  cosa  muy  particular,  y  fué  que  el  ma- 
meluco de  Vaíle-Umbroso ,  como  por  constitución  es  tan 
á  propósito  para  lo  bueno  como  para  lo  malo,  por  la  fa- 
cilidad que  tiene  de  contraer  distintas  impresiones  en  po- 
co tiempo ,  se  abrazó  á  Cevallos ,  y  llorando  le  dixo  las 
siguientes  literales  espresiones :  ,,si,  mi  amigo  D.  Rafael, 
tiene  V.  razón:  sí,  ciertamente  ,  este  ba  sido  un  lance  muy 
terrible." — Cevallos  ya  incómodo,  algo  mas  de  lo  que  es- 
tuvo desde  el  principio,  les  dijo  :  ,,ps  concluida  la  cues- 
tión ,  y  yo  me  dirijo  á  casa  de  La-Serna  para  obtener  mi 
pasaporte :  si  uds.  vienen ,  vamos  en-hora-buena. 

En  efecto  ,  se  dirigieron  allá ,  hablando  Seoane  y  Ce- 
vallos, y  un  poco  mas  atrás  Val  le- Umbroso  con  el  sar- 
Í^ento  mayor  Riquelme ,  que  habia  estado  presente  desde 
a  llegada  de  la  embajada ,  y  habiéndose  quejado  Cevallos 
á  su  vil  amigo  de  su  proceder,  le  manifestó  aquel  que 
se  habia  opuesto  abiertamente  con  Valdes  y  Canterac  á 
que  se  hubiese  hecho ,  por  solo  consideración  á  su  amis- 
tad, que  eso  era  notorio,  y  que  según  se  habia  hecho  des- 
pués que  lo  persuadieron  ,  estaba  creído  en  nada  le  habia 
faltado ,  y  que  a  no  ser  así  se  pegaría  un  pistoletazo.  Lue- 
go que  llegaron  á  casa  de  La-Serna  se  dirigió  Cevallos  al 
despacho ,  donde  le  encontró  con  el  maricón  del  general 
iílanos ,  que  estaba  escribiendo  ,  y  unos  ayudantes  de  pla- 
za á  quienes  estaba  La-Serna  dando  órdenes  para  que  se 
triplicasen  las  patrullas  establecidas ,  y  se  redoblase  la  vi- 
gilancia. 

La-Serna  no  vio  á  Cevallos  cuando  entró  ni  has- 
ta tanto  que  se  fueron  los  ayudantes ,  y  entonces  al  diri- 
girle la  palabra  Cevallos,  que  estaba  á  su  espalda  ,  se 
volvió  algo  azorado  ,  y  le  habló  con  agrado  :  mas  obser- 
vando el  objeto  de  la  ida  y  el  tono  firme  en  que  le  ha- 
bló ,  varió  de  aspecto  y  le  dixo :  que  estaba  bien  ,  qué 
se  le  daría  el  pasaporte  que  apetecía ,  mas  que  esperaba 
no  alterase  la  tranquilidad  pública.  Entonces  violentamen- 
te agitado  Cevallos  ,  le  dijo  :  era  muy  impropio  le  hicie- 
se advertencia  tan  ultrajante  ,  y  que  era  necesario  le  dis- 
tinguiese de  la  canalla  que  le  habia  puesto  en  el  Go- 
bierno ,  no  precisamente  por  la  adhesión  que  le  tuviesen, 
sino  por  sus  miras  ambiciosas  ,  y  que  de  su  modo  de  pen- 
sar al  de  los  otros  habia  una  notable  diferencia  ;  que 
en  aquellas  circunstancias  lo  que  únicamente  era  propio 
de  él  era  el  marcharse  á  la  Península,  seguro  de  que 
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ya  en  el  Perú  no  pocTian  ser  útiles  sus  servicios  entre  hom- 
bres de  aquella  especie. 

-El  general  La-Serna  tubo  á  bien  oir  el  natural  v 
justo  desahogo  de  Cevallos,  á  que  fué  provocado  ,  y  para 
sosegarlo  llego  a  decirle ,  que  en  efecto  tenia  razón  en  ir- 
se ,  y  el  en  su  caso  baria  lo  mismo.  Manifestó  de- 
seos de  entrar  en  materia  el  virej  á  la  derniere  ,  pero 
Ceyallos  no  le  hizo  caso  ,  y  se  despidió  de  La-Serna, 
dirigiéndose  a  la  pieza  donde  estaban  los  diputados  ao-uarl 
dando  sin  duda  el  resultado.  Gevallos  les  dijo  ,  qSc  ya 
había  logrado  sus  deseos  ,  y  se  retiró  con  Riquelme  ,  á 
quien  infructuosamente  habla  tratado  de  obligar  Seoane 
a  que  tómasela  carta,  para  ver  si  por  este  conducto  lle- 
gaba a  recibirla  Gevallos  :  mas  Riquelme  no  quiso,  ex^ 
poniéndole  que  tanto  como  él,  conocia  el  carácter  de  Ge- 
vallos y  que  una  vez  negado  á  tomarla,  ya  no  era  po- 
sible el  que  se  consiguiese,  y  mucho  menos  el  que  sur- 
tiese etecto. 

ínterin  esto  sucedía,  tuvo  también  Valle-Umbroso 
ocasión  de  representar  su  papel ,  porque  con  enfado  le  di- 
jo a  »eoaiie :  Vamos  ,  vamos  ,  no  sea  V.  majadero ,  una 
vez  que  Gevallos  nos  ha  despreciado  á  todos  ,  mandémoslo 
en-hora-mala ,  y  no  hagamos  caso  de  él."  Esto  diio  el 
mismo  que  dos  horas  antes  lloraba  en  prueba  de  afec- 
to ,  abrazado  del  mismo  á  quien  ahora  trata  de  oue  se 
desprecie.  ^ 

£í  interés  que  los  gefes  principales  del  atentado  tenian 
en  que  permaneciese  en  el  exercito  Gevallos ,  era  exce- 
sivamente grande,  para  que  mirasen,  con  indiferencia  su 
uiconstratablc  resolución  de  no  volver  roas,  y  que  hubiese 
de  ir  a  la  Península,  porque  siendo  testigo  de  vista^ 
y  de  excepción  ,  como  también  conocedor  de  varias  de 
sus  tramoyas,  les  dcbia  ser  sumamente  prejudicial,  mas 
como  desde  luego  era  totalmente  opuesto  á  su  calculo, 
e  Idea  que  ellos  se  hablan  formado,  trataron  de  entorpecerlo. 
Ya  se  ve,  ellos  contaban  que  cuando  en  el  Pcírú  este 
getc  les  era  sumam(>nte  ventajoso  ,  no  solamente  por  la 
necesidad  de  no  tener  con  quien  reemplazarlo  en  su  arma- 
suio  <  s  porque  mereciendo  tanto  en  el  reyno  como  en  el 
ejercito  nacional ,  y  los  enemigos,  una  no  desmentida 
reputación,  y  teniendo  la  qualidad  de  ser  yerno  del  ge- 
neral Pezuela,  era  para  el  concepto  de  ellos  una  prueba 
inequívoca  con  que  demostrar  al  Supremo  Gobierno  de  i» 


monarquía,  y  á  ella  misma,  la  necesidad  del  trastorno 
ocurrido,  y  certeza  de  cuanto  en  la  intimación  habían  fra- 
guado 5  y  podían  discurrir  posteriormente ,  á  electo  de  apa- 
recer como  unos  héroes ,  haciendo  á  este  fin  uso  de  la 
prensa ,  para  valorizar  la  permanencia  de   Cevallos. 

Así  fué ,  pues  á  pesar  de  que  sabían  que  el  general 
La-Serna  tenía  comprometida  su  palabra  para  librarle  des- 
de luego  el  pasaporte ;  los  esenciales  magnates  que  gobier- 
nan á  su  arbitrio  á  La-Serna,  como  Canterac ,  Valdes,  , 
Loriga ,  y  Seoane ,  se  opusieron ,  y  lograron  que  se  le  de- 
negase ,  en  el  acto  de  hacer  su  solicitud ,  á  pretexto  de 
unas  reales  ordenes ,'  que  en  su  caso  particular  bien  co- 
nocían ellos  no  podían  comprender  á  Cevallos.  Este  repi- 
tí )  enérgicamente  su  solicitud ,  reconviniendo  á  La-Serna, 
y  lo  único  que  consiguió ,  fué  el  que  se  le  dixese  ,  que 
expusiera  que  estaba  enfermo,  y  lo  acreditase  con  unas 
certificaciones  falsas  de  facultativos  (  según  la  máxima  ge- 
neral de  ellos  )  pero  su  exposición  fué  manifestar  que  se 
hallaba  sano  de  cuerpo  y  alma  mas  que  todos  ellos ,  que 
no  sabría  mentir,  y  que  el  motivo  de  su  viage  era  muy 
notorio,  y  habría  de  hacerlo  presente  á  S.  M.  luego  que 
-llegase  á  España ,  y  así ,  que  insistía  en  reclamar  el  cum- 
plimiento de  la  palabra  que  se  le  tenia  dada. 

La-Serna  quería  cumplirla,  mas  sus  mentores  no  se 
lo  permitían -:  Por  ultimo  llegó  á  tener  efecto,  en  razón 
de  haber  presentado  otra  solicitud  ,  exponiendo  que  era  una 
practica  constante  el  que  á  los  señores  vireyes  le  acom- 
pañase algún  gefe  á  la  Península^  por  un  genero  de  de- 
coro á  su  alta  dignidad  ;  y  que  concurriendo  en  él  la  cir- 
cunstancia de  ser  hijo  político  ád  general  Pezuela,  espe- 
raba así  se  le  concediese.  Entonces  el  menguado  é  intru- 
so virey  La-  Serna ,  pidió  informe  á  su  gefe  el  general  Pe- 
zuela ,  y  este  expuso  con  bastante  laconismo  que  en  la 
intimación  que  le  fué  hecha  por  los  gefes  amotinados  ,  se 
le  decía  que  debía  embarcarse  con  toda  su  familia ,  y  que 
siendo  el  coronel  Cevallos  uno  de  ella ,  era  bien  extraño 
se  dudase  si  debía  acompañarle. 

Los  gefes  tuvieron  que  sucumbir  en  su  vista  ^  y  ya 
permitieron  á  La-Serna  expedir  el  pasaporte ,  según  tenia 
pedido ;  mas  se  negó  á  darle  ninguna  clase  de  auxilio ,  y 
en  esa  bajeza  fundaban  su  satisfacción  los  campeones. 
Los  gefes  del  atentado  vivían  llenos  de  zozobra ,  en  tal 
disposición  que  no  sabían  como  asegurar  su  existencia, 


ií 


porque-  temían  que  el  coronel  Cevallos  pudiese  maauinAr 
contra  ellos,  y  en  esta  creencia,  a^ena  de  uí  «Irl^í^n 
dieron  bajo  del  mayor  si^^ílo  á'  laTguardias  di  Lnapu' 
quio  orden  de  arrestado  si  se  llegabf  á   presentaf    Can" 

midn  vaiacs,  í.origay  feeoane  cuando  quedaban  en  p1 
campo  con  sables  y  pistolas  a  la  cabecera ,  ^m^e  c  eiaa 
serasesmados  en  sus  propias  camas.  ^    ^  " 

La  maldad  que  ellos  habían  comptiVln   k;.« 
ser  purgada  con  esa  suerte  ,  m^  el  cootir     T^"'* 
estaba  en  situación  de   poder    tomar  ..n.  '^^^^'  ^^ 

vengan^a,  y  ellos  debiLconoSo  y  fivir  ^.rf'  i'^" 
respecto  de  él,  mas  de  este  beneficio  n^o  0X1^^^ 
frutar,  porque  sus  planes  no  produciin  lof^F  ?  ^  ''" 
liabian  propuesto.  Odiado  La^íer^del  pJwo"^^ 
recuas  sus  directores,  todas  sus  vicJ:;tarpro;id'encia^^ 
a  titulo  de  la  imperiosa  ley  de  la  necesidarl  JrVl  ^  ' 
perantes,  y  muchas  de  ellas  rechazadas  en ticCn^^^^^^^^ 
por  respetables  corporaciones ,  ó  bien  por  dSw    '  ^ 

ticu  ares,  inclusas  las  señoras,  seles  tomaba  una ív?.P¿" 

^Mv-.K^     1    ^'^"''^'"^'^es  ae  ijima  ,  destruía  cuanto  ellos  nm 
Que  h.hri!.  «S    ^  La-Serna  se  disculpó  diciendo: 

Por  último,  era  tal  el  miedo  que  tcuian,  que  ya  en 


: 
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á„,  ocasione,  fué  .cordado  ente  "^-.^.^tt 
clpulo,  que  el  '»™"?'  fl""^;tos  en  casas-raatas ,  con 

:rt^a?.^x^el:M[¿„e.  y,^¿s 

,^„f  ^ní^o  ^;t^tr:^  l  .ísL  e¿.ito, 
y  '"¿í  SpS'a^edUari  brevemente  las  ningnna.  venta- 
jas  qne  resultan  á  favor  de  U   Nac.on   y  ^^^^^ 

mando  del  intrnso  é  •"<=^P;'¿  V'"'^  r^o  ,  jetat  los  efec- 
las  desgracias  alcanzarse  entre  »    y  al  cons  u  ^^^ 

tos  decantes  males,  '<" ^"/""^yjtmp^os  los  debidos 

fX'i;  U^cr"  Wbiese^U  ado  al  P^rn ,  e  ™ped*, 
r:e?,t^rtSc:"Ce™u^a„tlada  segregación 
de  la  metrópoli. 


7    v^  ^*»  in  P-eneral  bastante  exdcti^ 

Tiene  esta  ^^^7^^?  f^ /^.^'^ra/  2;eneral  Pezue^ 

tud.     En  loque  relaciona  f  eferente  a   g         ^,  ^^  ^^^ 

la  se  cdeja  de  a  .erdad  ^^/^^f/  4,,,  ,s  en  dudar 
brino  Femandito.  Ln  lo  f íf  í;  %  ^^-^^  La  logra^ 
de  qne  la  Aménea  logre  su  f^f^^^^^^a^  dejar  de 
rá%ues  para  que  asi  no  ¡^'/f '''J¡  f^^ri  jurado  con^ 
existir  todos  los  amerieanos  y  tom  ,  ^we  «m»  j 


seguirla  b  morir. 


:« 


|i  !t 


Ol 


if 


-AS- 
SEÑOR, 


jL  GRx4N  Mariscal  del  Ejército  de  la  Repú- 
blica José  Bernardo  de  Tagle  con  el  debido  res- 
peto y  acatamiento  ai  Soberano  Congreso  expo- 
ne ;  que  por  un  impreso  ,  que  lia  llegado  á  sus  ma- 
nos ,  S8  ha  instruido  del  caviloso  recurso  ,  que  La 
presentado  D.  Mariano  Garate,  en  que  á  preíesto 
de  la  declaración  de  una  ley,  se  difunde  en  ca- 
lumniar con  atroces  imposturas  á  un  ciudadano, 
que  constituido  en  la  clase  de  hombre  público  des- 
de edad  de  20  años,  jamás  ha  sido  requerido  en 
tribunales  civil  ni  criminalmente  ,  habiendo  ejerci- 
do y  desempeñado  los  cargos  mas  gravosos  y  de 
mayor  confianza.  Ante  este  Soberano  Congreso 
imploróla  residenciado  su  Gobierno  Provisional 
como  un  beneficio  ,  que  purificase  su  conducta  en 
el  Gobierno ,  ó  le  franquease  los  medios  de  com- 
pensar los  perjuicios  que  pudo  inferir,  quizá  dis- 
tante de  malicia.  La  soberanía  desaníendió  su  sú- 
plica ,  pero  la  malignidad  privada  respira  insul- 
tos descompasados ,  con  que  no  solo  injuria  ai  ciu- 
dadano ,  contra  quien  los  expresa  ,  sino  tombifin  la 
autoridad  soberana ,  que  desatendió  la  instancia, 
conceptuando  al  suplicante  no  solo  inculpable,  si- 
no  también  superior  á  los  tiros  dé  la  calumnia. 

En  el  recurso  impreso  nada  le  merece  aten- 
ción en  lo  respectivo  á  los  puntos  de  justicia  que 
se  narran,  porque  se  cree  por  una  parte  proveído 
de  excepciones  perentorias ,  que  aniquilan  los  fi- 
gurados cargos  que  se  promueven;  y  por  otra  con 


,jPf?^-jfe,.'-  tí-^v^i»s; 
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